
Sesión 38 .a estraontinaria en 21 de Diciembre de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUNAN

s u m a r i o

Se acuerda votar una partida del presupuesto 
del Culto, que quedó pendiente en la sesión 
anterior, i pasar en seguida a tratar del pro­
yecto sobre caza de la chinchilla.—Se vota 
la partida pendiente del presupuesto del 
Culto.—Se pone en discusión jeneral el pro­
yecto sobre caza de la chinchilla i queda 
pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que devuelve apro­
bado el proyecto que fija las fuerzas de mar i 
tierra para el año de 1911.

Se dió cuenta:
Del siguiente oficio del Honorable Senado:
«Santiago, 21 de diciembre de 1910.—De­

vuelvo a V. E. aprobado, en los mismos tér­
minos en que lo ha hecho esa Honorable Cá­
mara, el proyecto de lei que fija las fuerzas de 
mar i tierra durante el año de 1911,.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 450, de 15 del 
actual.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergaba.- 
Daniel Valenzuela Pérez, pro-Secretario».

Acta
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no hu­

biera inconveniente, se podría considerar 11 
presente sesión como continuación de la del 
dia para los efectos de la aprobación del acta, 
que no ha alcanzado a redactarse.

Acordado.

Quezada.—Entónces, no he dicho

Preferencias
El señor Bascuñan (Presidente).—Está ins­

crito para usar de la palabra el honorable Di­
putado por Santiago, señor Quezada.

El señor Quezada.—Yo me habia inscrito, 
señor Presidente, para hacer una indicación 
relacionada con la votación de los presupues­
tos; pero ántes deseo decir dos palabras acerca 
de la indicación que quedó pendiente en la 
sesión del dia, del honorable señor Ibáñez ten­
diente a dar el primer lugar en la tabla al pro­
yecto que reglamenta la caza de la chinchilla.

El señor Bascuñan (Presidente).—Esa in­
dicación quedó sin efecto, honorable Diputado; 

íse refería a la sesión de la tarde, i, como se 
pidió para ella segunda discusión, perdió su 

) oportunidad.
/ El señor 
nada.

j El señor Ibáñez.—-En realidad, no fué esa 
mi indicación, señor Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).—Su Se­
ñoría dijo: en la orden del dia de la sesión de 
hoi.

bl señor Ibáñez.—No dije eso, señor Pre­
sidente.

El señor Bascuñan (Presidente).—De esta 
sesión dijo Su Señoría.

El señor Ibáñez.—Dije «en la orden del 
dia», lisa i llanamente. I mi intención fué 
clara, dados los motivos en que fundé mi 
indicación.

Ademas, el hecho de que el honorable 
, señor Quezada se propusiera hacer observa­
ciones sobre mi indicación está manifestando 
la manera cómo fué comprendida por la Cá­
mara.

El señor Queíftda.— Yo también lo había 
entendido asi.
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El sefn-r Edw ards (don Alberto). - ¿Por 
qué no tratamos de este proyecto on la primó­
la  hora?

El señor Bascuñán (Presidente). — Pongo 
entónces en segunda <1 s••usion la indicación, 
del honorable Pipetado | or Santiago 'señor 
Ibáñez, en ol sentido quo dita; Sil Señoría 
haberla formulado.

Puedo us-ir de la palabra el - honorable, Di­
putado por Santiago, señor Quezada.

El señor Espinosa Ja ra .—¿Cuál indicación?
El señor Bascuñan (Presidente). -  La in­

dicación que tiene por objeto dar ol primer 
lugar de la tabla al proyecto del Honorable 
Senado que reglamenta la cazado la chinchi­
lla., en todas las sesiones.

El señor Gallardo González (vice-Pres den­
te).—¿En qué sesiones?

El señor Ibáñez.— En todas.
El señor Morandé.— ¡Antes que- los pre­

supuestos la caza de la chinchilla!
• El señor Lorca.— Desearía saber del ho­
norable Presidente si ha llegado ya el pro­
vecto sobre aumento de sueldo a los emplea-i 
dos del Poder Judicial que ha despachado, < 
según entiendo, el Honorable Senado. !

El señor Bascuñan (Presidente).—¿El d e < 
amovilidad? <

El señor Lorca.—Nó, señor Presidente; el; 
de. aumento de sueldos. ;

I queria pedir a Su Señoría que se sirviera; 
anunciarlo para el primer cuarto de hora e n ’ 
la sesión de mañana.

El señor Bascuñan (Presidente). — ¿Cuál, 
honorable Diputado, el de aumentos?

El señor L o rc a —Sí, señor Presidente.
El señor Bascuñan (Presidente).—No ha 

llegado, honorable Diputado.
El señor Lorca.— El proyecto de mi refe-; 

rencia fué aprobado en la sesión de la tarde; 
del Honorable Senado, i se acordó tram itarlo; 
sin esperar la aprobación del acta; por con-; 
siguiente, mañana a primera hora estará en; 
esta Honorable Cámara. ;

El señor Bascuñan (Presidente).—En con-; 
ferm idadalos deseos de Su Señoría, mañana; 
será anunciado el proyecto a que se refiere ■ 
Su Señoría.

No puedo anunciarlo hoi porque aun no ha 
llegado el oficio del Honorable Senado.

El señor Ruiz Valledor.—Llamo la aten­
ción de mi honorable colega el Diputado por 
Santiago señor Ibáñez, a la consideración que 
voi a hacer con respecto a la indicación de 
Su Señoría.

Aceptaríamos la proposición de Su Seño- 
ría coa tal que ántes votáremos la partida lü

(del presupuesto del Culto, que es la única 
(que queda por aprobar.

El señor Gallardo Gonzalez (vice- Presi­
diente).- -Por las razones que di en la sesión 
(de la larde, pido segunda discusión para la 
-indicación del bono:able Diputado ¡ or Santia- 
>go, señor ibáñez.
> El señor Saavedra -—Si está en segunda 
¡ discusión.
), El señor Gallardo Gonzalez (v ice-Presi 
dente).—Tenia entendido que la indicación 
del honorable señor Ibáñez se leferia a la s¡ - 

¡ sien do la tarde.
El señor Ibáñez --Y o dije en primer lugar

(de la orden del día.
No dije mas.
El señor Bascuñan (Presidente). — Puede 

usar de la palabra el honorable-señor Que­
zada.

El señor Quezada.— Estoi esperando para 
ver si se produce el acuerdo a que se lia re­
ferido el señor Edwards para entrar a discu­
tir desde luego este proyecto.

El señor Matte. Parece que hai acuerdo, 
porque nadie se opone.

El señor Quezada.- Si es así, renuncio a 
usar de la palabra.

El señor Bascuñan (Presidente).-—No hai 
¡inconveniente, ; arece, por parte de la Cámara 
para tratar desde luego el proyecto aprobado 
por el Senado, que reglamenta la caza de la 
chinchilla.

> El señor Ruiz Valledor.—¿Desde luego?
j El señor Bascuñan (Piesidente) — Des- 
j pues de votar la partirla 12 del presupuesto 
'del Culto.

El señor Alarcon. — ¿Seria entónces en la 
orden del dia?

/ El señor Bascuñan (Presidente). —E n la 
! hora de los incidentes, honorable Diputado, 
ípor acuerdo unánime de la Cámara, 
í El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
í te).—Ruego al señor Secretario que se. sirva
> leer la indicación del señor Ibáñez.
! El señor Secretario.—No está redactada 
¡ todavía el acta, porque no ha habido material- 
5 mente tiempo para haceilo.

Presupuestos
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no hai 

í inconveniente por parte de la Cámara, queda- 
< rá así acordado.
) Acordado.
f En segunda-disensión la partida 12 del pre- 
í supuesto del Culto «Gastos Variables», 
j El señor Pleiteado.— Vn trn pedido vota- 
5 cien para un Item»
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guíente 

It'-rn

El señor Ruiz Valledor.—Debo hacer pre-; Correa Bravo Lorca
sente que el ítem de doscientos veinte mil; Correa Manuel J . Matte
pesos para pagar ia gra'ificacion a los funcio-’ Echáurren Morando
narios eclesiásticos fué propuesto en la Comi-j Espinosa Jara O valle
sion Mista por el señor Ministro del < lulto, i Gallardo González Pereira José
dice así: /Gutiérrez Ramírez Sanz

Partida 12, Gastos variables jenerales.—A Huneeus Ruiz Vail-dor
indicación del señor Ministro se agrega el si-J Tr , , ,°  °  > Votaron por la negativa los señores:

í A raya Quezada
Para el pago a los ecle- ? Edwards Rivera Marcial

siásticos de la gratifica- (Gandarillas Rivera Miguel
cion que acuerda la leí García de la H. ManuelRosselot
número 2,27(5 de 5 de ; lbáñez Saavedra
marzo do .910 ..........$ 220,000 Maira Serrano

. . 'P in to  Cruz Torroalba
De modo que no fué indicación de algún; p]edeado 

señor Diputado, sino del Gobierno, que reco-; 
nocía el derecho de los párrocos. '

El señor Pleiteado. — Pero eso no quíta la ; 
irregularidad del procedimiento i prueba de; 
ello es que hai un proyecto de lei pendiente', 
de la consideración de la Cámara.

Se abstuvo de votar el señor Concha.

Durante la votación:

El señor Huneeus.—Sí, porque ese fué el 
í espíritu de la lei i también fué materia de un 

El señor Ruiz Valledor. -Q u e n a  hacer pre-; acuerdo de la Cámara,
sente que era indicación del Gobierno. ¡,q señor Ruiz V alledor—Sí, señor Presi-

h.l señor Pleiteado. De quionquieia Qu e<, <jen.te, porque hai que pagar lo que se debe.
s-a.

El señor Bascunan (Presidente).— Ofrezco: 
la palabra en la segunda discusión de la par-;
tida 12

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación la partida.
El señor P leiteado.—Pido votación no­

minal.
El señor Bascuñan (Presidente), 

rabie

Caza da ia c h in c h illa
; El señor Bascuñan (Presidente).—En con­
form idad  al acuerdo de !a Honorable Cama» 
f a ,  pasaremos a ocuparnos del proyecto del 
(Honorable Senado que reglamenta la caza de

a chinchilla.
Sí hono < Proy ec*° está en discusión conjunta-

’ 'm ente con un contra-proyecto presentado por 
de Industria i Obras

, -i -rx. , l , ) Iltvilbt.’ VUM LtlJ VUXitlcV-tble Diputado; se va a votar nominalmente, I ,  bonorabb) Mltbstl.o' 
El señor Barros E rrazunz .—¿I’ara que se; p bbpc,,s

vota la partida en la parte no objetada? \o-< R1 sefl0[. 0oncha. _ Vo¡ a nsar de ja pa]a.
temos la parte objetada. bra, señor Presidente, solo para preguntar si

El señor Bascunan (Presidente) - P o r  eso > ba olviadl) la dificultad *ue £resenta. 
digo que lo que se ya a votar es la parte ob-L gobre g¡ gR en(end¡a ]a caza
jetada porque la parte no objetada ha sido ya dg ]a cbbicbi]la probi'bir al m¡gmo. H
aprobada,

El señor pro-Secretario.
tacion el siguiente ítem:

-Se pone en vo­

Item ... Para el pago a los ecle­
siásticos de la gratifica­
ción que acuerda la lei 
número 2,276 de 5 de 
marzo de 1 9 1 0 ............

la espor:ación de sus cueros i el estableci-
inienlo de viveros de este animal.

■í Tratándose de un animal como éste, pro-
> hibir la caza equivale a hacer imposible la
existencia de viveros del mismo. Se debía, a

; mi juicio, prohibir el dar muerto a la chinchi-
Jla, a fin de que se la pudiera cazar viva con

290 000 e' °kj°k0 de dar lugar a su procreación.
j El señor Pleiteado.—Ese es el proyecto

n . , • , , ,, f  . del Honoi able Senado.Puesto en votación nominal el ítem, fue: El señor Bascuñan (Presidente).—El pro- 
\recto del Senado prohíbe la caza de la chin-aprobado por dieciocho votos contra quince. 

Votaron por la afirmativa los señores:
Alarcon Ariztía
Alfonso Barros E.

< chilla; el contra-proyecto del honorable Mi­
n istro  de Industria la reglamenta, i prohíbe la 
(esportacion.



El señor Rivera (don Marcial).— I estimu­
la la crianza artificial.

El señor Concha.—Lo mismo dicen los ar­
tículos del proyecto i del contra-proyecto.

Son estos artículos dos variantes de u n a ; 
misma cosa. ;

Ahora, señor Presidente, ¿esta reglamen-< 
tacion de la caza de la chinchilla se refiere1 
a las que viven en los terrenos del Estado o 1 
a las que viven en terrenos de particulares/ 
de los que tengan fundos, por ejemplo? ¡

El señor Edw ards (don Alberto).—Hasta 
la caza de las perdices está prohibida.

El señor Pleiteado.—Aunque sea en terre­
no particular.

El señor Concha.- Recuerdo que en una 
ocasión se discutió aquí con mucho apresura­
miento, como si la salvación pública hubiera 
dependido de ello, un proyecto que prohi­
bía la caza de lobos de dos pelos.

El proyecto pasó i se convii tió en lei.
Dos años después vino otro proyecto per­

mitiendo la caza de cierta clase de lobos de 
dos pelos, precisamente ahí donde dos años 
antes había sido materia de prohibición.

Ahora se trata de prohibir la caza de la 
chinchilla, a fin, se dice, de protejer su pro­
creación; pero quizá solo para dar facilidades 
mas tarde a algún afortunado industrial.

Este proyecto tiende, por otra parte, a pro­
hibir una industria lejítima.

El señor M atte.—¿Cómo ha de ser lejítimo 
acabar con la chinchilla?

El señor Concha.—En fin, señor Presiden­
te, como los señores Diputados creen que va­
le la pena establecer esta prohibición, no me 
opongo a que el negocio continúe discutién­
dose.
— El señor Correa Bravo.— ¿La preferencia 
acordada a este proyecto, es solo para ésta o 
para todas las sesiones?

El señor Bascuñan (Presidente).— El acuer­
do de la Cámara fué para destinar todas las 
sesiones a este proyecto.

El señor Correa Bravo.—¿Todas?
El señor Bascuñan.—Todas.
El señor Correa Bravo.— ¿De modo que 

prevalecerá sobre los presupuestos?
El señor Bascuñan (Presidente).— En las 

sesiones destinadas a los presupuestos la cosa 
varia. '

El artículo 115 del Reglamento es mui¡ 
claro. ;

1 hai precedentes, bien claros también, en* 
la Honorable Cámara, que coippletan el sen-1 
ti<Jo de esta disposición, los cuales manifies-¡ 
tan que no rijeel artículo 115 para aquellas se-‘ 
siones que están destinadas a un objeto de‘ '
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¡terminado por acuerdo de la Cámara, es de- 
1 cir, para las sesiones llamadas especiales, 
i Por ejemplo, las sesiones diurnas de los 
!dias juéves, viernes i sábado se destinarán a 
¡los presupuestos, lo mismo que las diurnas 
¡ extraordinarias de los dias lúnes, martes i 
¡miércoles; pero las sesiones especiales que 
¡ celebre la Cámara fuera de las ya menciona- 
¡ das podrán destinarse, naturalmente, los asun- 
¡tos para los cuales re han acordado.
í El señor Correa Bravo.— De manera, señor 
(Presidente, que este proyecto figura en la 
¡ órden del dia de todas las sesiones noctur- 
¡nas.
; El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, ho- 
; norable Diputado; en la órden del dia de to- 
'das las sesiones que se llaman especiales.
¡ El señor Rivera (don Marcial).—En la se- 
; sion diurna de hoi, honorable Presidente, ha- 
; bia manifestado a la Cámara que el proyecto 
del Honorable Senado estaba comprendido 
dentro del contra-proyecto presentado por el 

¡señor Ministro de Industria, i que este pro- 
yocto del señor Ministro está incompleto, pues 
le falta.un artículo que diga en qué meses del 
año se permite la caza.

El artículo 3.° del proyecto del Honorable 
Senado dice que debe permitirse la caza des­
de mayo a agosto.

En consecuencia, señor Presidente, pido 
que se dé preferencia al contra-proyecto del 
¡señor Ministro de Industria.

El señor Bascuñan (Presidente). — En la 
¡sesión de la tarde de hoi manifesté a Su Se­
ñoría que estábamos en la discusión jeneral 
de este proyecto i que una vez agotada la 
discusión jeneral, resolvería la Cámara si to­
maba como base el contra-proyecto del señor 
Ministro o el proyecto del Honorable Sena­
do. El momento fiara tomar el acuerdo no ha 
llegado aun. En la ocasión oportuna podrá 
Su Señoría formular su indicación.

El señor Correa Bravo.—Francamente, 
señor Presidente, no conozco este proyecto; 
de manera que ántes de comenzar a estudiar­
lo i a leerlo, querría que algunos de mis hono­
rables colegas que se hayan impuesto debida­
mente de esta materia, se sirvieran esponer 
los antecedentes que tuvieran sobre el parti­
cular para formarme una opinion al respecto.

En efecto, señor Presidente, desearia saber 
qué razones hai para querer limitar la caza; 
qué interes de órden público existe entre no­
sotros para acordar esta limitación cuando se 
trata del ejercicio de una industria lejítima.

El señor Rivera (don Marcial).—Estos roe­
dores, como sabe Su Señoría...

HÍPÜTaRAS
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El señor Correa Bravo.—Sé poco yo de! 
roedores, honorable Diputado.

El señor R ivera (don Marcial).—Es éste uní 
roedor que vive en las provincias de Coquim 
bo i Atacama.

El señor Correa Bravo.— De manera que¡ 
estos roedores son coquimbanos.

El señor R ivera (don Marcial).—I ataca- ¡
menos, también.

Es éste un artículo de esportacion, honora­
ble Diputado, i me voi a permitir manifestar 
a Su Señoría que la esportacion de este artí­
culo de lujo que el año 1899 era de -reinta i 
dos mil docenas de pieles, el año pasado apé- 
nas ha llegado a dos mil trescientas docenas, 
con un valor por docena de cuatrocientos a 
quinientos pesos, lo que demuestra que este 
roedor va en camino de agotarse.

Los industriales cazan este anima, emplean­
do el hurón, que ataca con ferocidad a las chin­
chillas, sin escluir las hembras en estado de 
preñez ni los recien nacidos.

He aquí por qué clama todo el mundo: los 
vecinos, las autoridades i hasta los mismos 
industriales por que se limite o se reglamente 
esta especie de caza.

Si la Cámara no ampara a esta especie ani­
mal, tendremos dentro de poco un artículo 
ménos de esportacion i una fuente ménos de 
riqueza.

El señor Correa Bravo.— ¿I no con orla­
rnos el peligro de entremetemos en la pro­
piedad particular?

Porque cada cual puede ejercer sus dere­
chos en la forma que tenga por conveniente 
dentro de los límites de su propiedad parti­
cular.

El señor Alfonso.—Pero lo mismo pasa con 
las aves, a que se ha referido el honorable 
señor Edwards.

El señor R iveia (don Marcial);—La pesca 
tampoco podría reglamentarse, con el criterio 
del honorable Diputado.

El señor Correa Bravo.—Hai una peque­
ña diferencia.

Las aves no habitan en una porción deter­
minada de terreno: tienen alas que les permi­
ten volar. Miéntras que estas chinchillas son 
como los conejos que, habitan en un fundo de­
terminado.

El señor Rivera (don Marcial).—Pero re­
corren también grandes estensiones de te­
rrenos.

El señor Correa Bravo.— Con lo dicho 
quedo enterado de lo que se trata i no tengo 
inconveniente para que siga la discusión.

El señor Bascuñan (Presidente).— Ofrezco 
la palabra en la discusión jeneral.

Ofrezco la palabra.
El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden- 

te).—Pido la palabra.
El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene la 

palabra el señor vice-Presidente.
El señor Gallardo González (vice-Presiden- 

te).—En verdad que me estraña, señor Presi­
dente, el apremio con que se quiere tratar este 
asunto después de las observaciones que for­
mulé en la sesión del dia.

El señor Saavedra.—La cuestión es de vi­
da o muerte.

El señor Gallardo González (vice-l’residen- 
te) —Su Señoría se va a convencer de que eso 
no es a«í.

Debo anticipar, contestando a una observa­
ción del honorable Diputado por la Serena, 
que el aumento de valor de las pieles no sig­
nifica que el roedor se vaya estinguiendo.

El año 1895, este roedor no tenia uu valor 
superior a veinte pesos la docena. Ha sido 
la moda que se introdujo en el uso de la piel, 
lo que ha venido a darle valor, acrecentado 
con la no abundancia del animal.

El señor M atte.—¿I esta no abundancia 
qué significa?

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden­
te).—Significa que el animal ha disminuido en 
número, i precisamente para evitar su estincion 
es que yo presenté el año de 1901, en mui bue­
na compañía,un proyecto de lei que, junto con 
consultar los intereses de la industria i los 
intereses de los dueños de predios en que 
habita este roedor, provee a su no estincion.

El proyecto de a lei que me refiero lo presen­
té en compañía de varios Diputados de depar­
tamentos del norte i él obtuvo la aceptación 
unánime de la Comisión de Industria de 
aquella época. Yo le voi a rogar al señor Se­
cretario que se sirva leer ese proyecto porque 
es conveniente que lo conozca la Cámara.

Yo no he tenido tiempo s'no de tomar al­
gunos apuntes, de lo que recuerdo.

Tengo, sí, mui presente que este asunto 
informado por el jefe de sección respectiva 
señor Albert, i conforme a sus estudios e in ­
formaciones presenté el referido proyecto.

Debe tenerse en cuenta que ésta es una 
cuestión con muchos aspectos. No hai que 
considerar solo lo relativo a la estincion de la 
chinchilla, sino los derechos de los partícula 
res en cuyos predios existe este animal, i 
todavía los derechos de los vecinos de no ser 
privados de esta industria, miéntras no impli­
que ésta la estincion de la chinchilla.

No -veo, pues, por qué se quiere procedpr 
con tanta precipitación i no con el reposo, la
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tranquilidad i el estudio que requiere la cues-¡ 
ti on. ¡

El señor Bascuñan (Pr. sidente).—Va a¡ 
leerse el informe de la honorable Comisión. ¡

El señor Secretario.— No tengo a mano; 
el proyecto del señor Gallardo. ;

El informe dice: ¡
«Honorable Cámara: ¡

La Comisión de Industria lia estudiado el! 
proyecto de lei de los señores Diputados Es-! 
pinosa Pica, Gallardo González, Irairázavali 
don Manuel Francisco, Phillips. Ti.ro Herrera ¡ 
i Villegas, en qw proponen se reglamente! 
la caza de la chinchilla i la esplotacion in-¡ 
dustiial de la planta llamada algarrobilla. ¡

El proyecto enunciado resi onde a una sen-; 
tida necesidad de interes públiro, pues por¡ 
falta de reglamentos quo disciplinen la caza; 
do la chinchilla i la esplotacion del fruto «/-< 
garrobilla, están próximas a agotaisó estas < 
dos especies, que bien protejidas por el Es-; 
tado serian capaces de un desarrollo comer-< 
cial e industrial de considerable importancia.<

En mérito de esta razón i de los antece-i 
dentes acompañados la Comisión de Industrial 
r coinienda a la Honorable ( amara queacep-i 
te el proyecto de lei sometido a su dic.tá ¡ 
men, dividiéndolo en dos, por tratarse de dos] 
materias estrañas entre sí, i modificándolo! 
en esta forma. !

1) Chinchilla.

PROYECTO DE LEE

Art. l.° Se prohibe la caza del roed"r de­
nominado chinchilla desde el l.°d e  setiembre 
hasta el 3 i de marzo de cada año.

Art. 2.° Prohíbese asimismo el empleo, en 
dicha caza, de rodeos, fuegos, perros, armas 
de fuego i trampas o arbitrios dañinos, que 
impidan cazar vivo el animal.

Art. 3.° Se prohíbe la venta de cueros que 
midan ménos de veintiocho centímetros des 
de el hocico hasta la raiz de la c<da, i d" cue­
ros ralos, manchados, que son los de las 
hembras, muertas en el período de la pre­
ñez.

/• rt. 4.° Cada infraction será penada con 
una multa de veinte a cien pesos (pie se apli­
cará a cada infractor según el v.dor o gra­
vedad de la infract: on i el comiso de, las i s- 
pecies i armas i eLctos prohibidos q • e se 
hubieren destinado a Ja caza.

En los casos de reincidencia se duplicará 
la multa.

La venta de cada cuero de medida inferior 
a la señalada o de hembra, en preñez, será

penada con un peso i caerá en comiso la 
especie.

Si el infractor no pagare la multa, sufrirá 
un arresto a razón de un dia por cada peso, 
no podiendo éste prolongarse por mas de 
veinte dias.

Art. 5.° Las mu'tas i --species decomisadas 
se distribuirán por mitad entre el denuncian­
te i el Trisco.

Art. 6.° El Presidente de la República 
dictará un reglamento prescribiendo las me­
didas mas conducentes al estricto cumpli­
miento de, esta lei i disponiendo la organiza­
ción de un cuerpo de poheia que vijile su 
observancia.

Sala de Comisiones, 13 de noviembre de 
1901.— I), de Toro H.^-Cárlos T. Robinet, Di­
putado por Tarapacá.— Enrique Roeuant.—  
Gonzalo Ur rejola».

El señor Gallardo González.— (vico Presi­
den te)—Vei a logar al señor Secretario se 
sirva leer el proyecto

El señor Secretario .—No lo tengo a la 
mano.

El señor Gallardo González.— (vice-Presi- 
dente).— Desearía que se buscara.

El señor Pleiteado.— Miéntras se busca el 
proyecto voi a decir dos palabras.

Desde luego, por la lectura que se acaba de 
hacer, hemos comprobado io que se ha dicho, 
o sea que hace muchos años que la Cámara 
viene ocupándose de esta materia i manifes­
tando su deseo vehemente de lejislar sobre 
el punto.

I esto no solo desde 1901. Yo recocido que 
en años ardedores tumi ien se habían presen­
tado proyectos sobr.- la misma materia. De 
manera que, todos estamos de acuerdo en que 
hai necesidad, i necesidad urjente, do lojislar 
sobre esta mateiia.

No creo que debamos reducir' este asunto 
;a una erres'ion de, amor p-opio, de estrecha 
;vanidad. No creo que Su Señoría el lionora- 
' Lie Diputado pór Cañete tenga una susceptibi­
lidad  tan esqu¡sita que se s'enta herido por- 
i que la Cámara toma como base de discusión 
lotio provee'o que el elaboiado por Su Se- 
i noria.
í f 1 honorable Diputado por Cañete concu­
rrí e ( on nosotros en que hai necesidad de le-

Íjisl r. llagárnoslo.
El proyecto del honorable, Diputado por 

Cañóte r  glnmenta mucho. Quizas esta cir­
cuir; tarn L  haga mas difícil el despacho de es- 

L.e, negocio, i con el propósito de que. hagamos 
/algo 'práctico, yo propondría que lomáramos, 
¿corno baso de- 11 discusión, -. 1 pr--y< cío despa-
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diado por el Honor iblc Simad ), que es eo.n 
pieto.

Yo no acepto el artículo 2.° porque, en mi 
concepto, es sumamente impracticable. Por lo 
demas s» podria despachar el proyecto acep 
táudolo con una ni edificación en el artículo 
3.°, que dice:

«Trascuiridos los cinco años a que se retic­
le el aitículo- 1 °, la caza de chinchillas i la 
esportacion de sus pu les serán permitidas so­
lo en los meses comprendidos entre mayo i 
agosto inclusive.»

En vez de la frase «desde mayo» podría 
decirse: «desde julio», i así seria aceptable el 
artículo El artículo 2.° es impracticable, como 
ya lo he dicho.

Ileo  este artículo:
«So exceptúan de la anterior prohibición las 

pi h s providentes de criadeios artificiales, 
que podrán < sportaisc siempre q te se acredi­
te esta i ircunstaneia ante cl Gob :rnador del< 
departamento en que se encuentre el cria-i 
dero».

Quienquiera que conozca algo de esta in 
dustrii i sepa dónde nace i cómo se desa­
rrolla la chinchilla comprenderá que es com­
pletamente imposible la implantación de cria­
deros artificiales.

Puede hacerse la crianza artificial do uno 
o dos de estos animalitos; pero no puede es­
tablece) se como una industria Por lo demas, 
esta dispo.-icion se prestaría a abusos mui di­
fíciles de evitar i seria, ademas, de mui di­
fícil aplicación, porque todas las pieles se 
venderían a L.s t riad ros artificiales i éstos 
lo espoitarian .

Creo, pues, que eliminado e! artículo 2.°, el 
proyecto-del Senado puede meiecer la acep­
tación de la Honorable Cámara.

El señor Bascuñan (Presidente).—Se va a 
dar lectuia al proyecto del señor Gallaido 
González.

El señor Gallardo González (vice-Presi 
dente). —Yo rogaría que también se leyeia la 
parte espositiva dé mi proyecto por una razón 
que voi a esponer. Yo v. o que este asunto no 
ha sido bien estudiado i lo demuestra oi he­
cho de que no haya infoime de Comisión so­
bre el particular.

Tanto el pióyectó del Ejecutivo como e! i 
del Honorable Senado prohíben la caza de la; 
chinchilla durante cinco años. Este es el he­
cho positivo.

Esta idea no ha sido estudiada por Corni- 
tion alguna de la Gátiiaia i, en cambio, el pro-¡ 
yecto que.varios Diputados presentamos en 
1901 para proveer a la conservación déla ; 
chinchilla fué estudiado por una Comisión*

de la (am ara  que le prestó suapiobacion 
por unanimidad i fué aprobado concienzuda 
i detenidamente por la persona mas compe­
tente que tenemos en esta materia en el país, 
que es el señor Albeit.

Estos antecedentes los espongo en la parte 
espositiva del proyecto; de ahí que descoque 
la Cámara la conozca a fin de que se forme 
concepto cabal de la materia.

El señor Bascuñan (Presidente).—Se lee­
rá el proyecto con el preámbulo, que es bas­
tante largo.

El señor Secretario.—Dice así:

«Honorable Cámara:
Eos cueros de chinchilla son objeto de un 

activo comercio de esportacion, que ha au-, 
montado considerablemente desde algunos 
años, en que los precios lian alcanzado a va­
lores crecidos.

La deficiencia de nuestra estadística no 
permite el conocimiento aproximado siquiera 
del monto de ese comercio.

Sin embargo, los datos que rejistra la Es­
tadística Comercia! i los recopilados por, el 
laborioso i distinguido jefe de los trabajos zoo- 
lójicos i botánicos del pais, don Federico Al­
bert, dan las siguientes cifras:

Según la Estadística Comercial, se «apor­
taron:

En 1893, quince mil trescientas setenta i 
nueve docenas, con valor ele treinta i un mil 
ciento dieciocho pesos.

En 1898, treinta i tíos mil seiscientas no- 
venta i cuatro docenas, coa valos.de sete­
cientos diez mil setecientos setenta i nueve, 
pesos.

En 1899, según la Revista Comercial., solo 
del departamento de Ovalle se espertaron 
veintisiete mil quinientas treinta i tres doce-, 
ñas, que repre-.entan un valor de cuatrocien­
tos doce milno vecientos noventa i cinco.peí- 
sos, o sea, mas o inénos, quince pesos docena.

En varias ép< cas este precio ha llegado a 
treinta pesos i aun hasta cuarenta

Por la Aduana de Coquimbo se»esportarnn 
e! mismo año treinta mil trescientos setenta i 
nueve docenas.

El departamento de EL]ni esporta,.según 
otras comunicaciones oticiales, seis mil doce­
nas por, ño; el de Combárbálá, mil Doscientas 
cincuenta i seis docenas; i el de Vallenar, dé 
ocho a diez mil docenas.

Con razón se pregunta el señor Albert-, si 
de la provincia de Coquimbo i de Vallenar 
hall salido mas de cuarenta mil cuatrocientas 
docenas, o sean, cuatrocientas ochenta 1 mía, 
tro mil ochocientas pieles al año ¿cuántas

valos.de
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chinchillas se, habrán cazado en las provincias j solamente el uso do trampas q-.e los cacen 
de Atacama, Antofagasta, Tarapacá, Tacna i'v ivos
Arica? ' c) La venta de cueros que midan inénos de

Las ciñas apuntadas, aunque inferiores a ' veintiocho centímetros desde 11 hocico hasta 
las vi rdaderas, comprueban cuán activa i des-i la raiz de la cola o de cueros ralos i con man- 
tructora es la caza de la chinchilla, estimulada /chas que s n los de hombros muertas en es- 
por los crecidos precios a que han alcanzado / tado de preñez».
sus cueros. / FU artículo 2." se refiere a la algarrobilla.

La inconsiderada i permanente persecución ¡í Art. 3.° Cada infracción será j enada con 
de que es objeto este roedor durante todo e l'u n a  multa de veinticinco a cien pesos que se 
año, aun en la época de la reproducción i con /aplicaiá a cada infractor en proporción al va- 
toda clase de procederes i armas, siendo los jlor o gravedad de la infracción, el comiso de 
mas común' s i di sas-trosos, el t mph o de pe-arm as o efectos prohibidos empleados para la 
rros, de rodeos i del fuego para desalojarloscaza i de las respectivas especies.
de sus cuevas, amenazan la estincion de la j En caso de reincidencia se duplicará la 
especie, quede abundantísima que i ra se lia; multa.
tornado en escasa, hasta haber desaparecido < La venta de cada cuero de medida inferior 
de muchos puntos, en la zona de Choapa has-ja la establecida o de hembra preñada se pe­
ta el norte de la provincia, que es donde jnará con un peso i caerá en comiso la es- 
vive i se desarrolla hasta dos i cuatro mil me- j pecie.
tros de altura en la cordillera, según la zona, / Si el infractor no pagase la multa, sufrirá 
i hasta veinticinco kilómetros de la costa. /un arresto a razón de un dia por cada peso, 

oi ño la  prohibición absoluta de la cazadu-jno podiendo éste prolongarse por mas de
rante un corto período, es deber de los pode-/veinte dias.
res públicos, cuando ménos, dictar reglas para Art. 4.° Las multas i especies decomisadas 
proveerá la conservación de esa especie, que j se distribuirán por mitad entre el denucian- 
es una fuente de riqueza i de comercio parante i el Fisco.
el pais i de trabajo bien retribuido para gran/ Art. 5.° El R esidente de la Hepública dic- 
número de sus habitantes. tará un reglamento prescribiendo las medidas

Esas reglas deben principalmente contraer-j mas conducentes al estricto cumplimiento de 
se a impedir la caza en el período de la pro-/esta lei i disponiendo la organización de un 
creación, que es el comprendido dentro de los j cuerpo de policía que vijile su observancia». 
meses de octubre a marzo i a prohibir que se j Snnt¡ 16 de ener0 de i 901 Qallar.  
efectúe empleando perros, fuego, rodeos, a r- jdo por E lq u i.-D . de To-

os a n i- j^  —  -¡y- Francisco Irarrázaval, Diputado 
se eccio-; oi. —f . Villegas, Diputado por

La chinchilla procrea en dicho periodo de Taltal j T o ^ p i H a . - ^ ^  Phl.
dos a cuatro hijos, i el cuero de las hembras j Ui Jp i ltado Val|enar>>.
preñadas, mui conocido, porque es medio ralo/
i con manchas, no tienen ningún valor. j

La piel del animal bien desarrollada tiene / 
de veintiocho a treinta centímetros i ántes su­
fre depreciación su precio. , ge glI.vie,.a

De modo que es peí judicial la caza de las' 
hembras fecundadas o de los animales nuevos.
por lo que debe prohibirse la de unos i otros ro refl • f k  inion
i el e mpleo de procederes que produzcan la J ___
muerte inmediata.». ¿mentó

El proyecto dice. j señor Bascuñan (Presidente).
«Artículo l.°  Prohíbese respecto de la cazata dar lectura, 

de la chinchilla: ¿ El señor Secretario.—Dice la nota:

mas de fuego i trampas que maten 
males inmediatamente, sin permitir 
narlos.

El señor Pleiteado.— Si me permitiera el 
/señor Presidí n’e, ya que se ha dado lectura 
/a ese proyecto, yo le rogaría-a Su Señoría que 

hacer leer una nota del alcalde de 
ÍVallenar a nombre de la Municipalidad, sobre 
'este mismo asunto, i que tiene la importancia 

dominante en una de 
i las rejiones donde mas se aplicaría este regla 

-Se le va

/
a) En absoluto su caza desde el l .°  de oc-í «Vallenar, 9 de julio de 1910.— En nombre

tubre hasta el 31 de marzo. (de la Ilustre Municipalidad de esta comuna me
b) El empleo en dicha caza de rodeos, fue-(dirijo a US. para encofnendarlelauijencia que

go, perrosj armas de fuego i trampas o urbi-jexiste de que el Soberaüo Congreso dicte una 
kvlnii qüe itttttaii lo# ttttítttAlai», pBrttdt.iándas.p i lai taudiante h, avhttF «1 absoluto
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dé la chinchilla en estas rejion s. d<-bido a L te, informado ya por la Comisión res| er-tiva, 
tenaz persecución (le que es Objeto este ani- en el cual se propone la reglamentación de la 
mal con motivo do ios precios exliorbitantes caza de la chiuchill.
(pie lian alcanzado sus pieles. ? Si a lo menos se hubi- ra pues!; > en cliscu-

Una lei prohibitiva de la caz - de este ani- sion este proyecto habría querido decir que 
mal desde octubre a marzo de cada año, pre- la Honorable Cámara aceptaba en jeneral la 
via una prohibición absoluta p r unos ties idea, de pr ,\ eer ¡ or medio d ■ la reglamenta-
años como mínimum, castigando con sanción' cion a la caza do ¡a chinchilla.
enérjica a los cazadores, compiadores iprin-l; Pero, está fuera de duda (pie, aparte de
cipalmi nte a los esportadores de las pieles fue-/algunas pocos de mis honorables colegas.......
ra del país, quizas lograria, conservar c s ta 'e  ta no es materia (pie sea del conocimiento 
fuente de riqu- zu natural en la zona norte del i cabal do todos édia todavía en este asunto 

en donde, se le persigue desa iadada-pa opinion del señor Albert, (pie os especia-país, en donde se le persigue desa nidada-) la. opinion 
mente i sin usar medios adecuados i raciona-í lista en esta materia, 
les para su caza, ya que solo se busca con) Albert ha escrito un inteiesante folleto so 
ello el lucro inmediato i p s tivo. Giro ciiaderos de o s ti s i otros animales. Es,

Sus buenos oficios puestos al servicio che pues, un especialista en la materia, 
una obra necesaria i de reconocida urjencial El señor Correa Bravo.— Me voi a permi- 
se ti aduciría en bienes segur-s para el prole-Air una interrupción, que puede contribuir a 
tario de Coquimbo al norte de la República.' i sclarecer este debate,.

En la confianza de que 1,'S. ejercitará susj A mi .juicio, este proyecto tune  dos aspee- 
influencias en tan laudable, campaña, saluda a >tos: in  cuanto tiene, por obj-to prohibir la 
US. i le presenta sus agiadeein.it ntos autici-tcaza de la chinchilla i en cnanto tiene por 

— 1 - rentarla solamente.
. reglo al primer aspecto, yo creo que
Ha Cámara no puede dictar una lei prohibiti- 

E1 señor Bascuñan (Presidente).— Puede^va, porque la Constitución del Estado lo pro- 
continuar el honorable vice-1‘residente señor jhibe expresamente.

Dice la Constitución:

I O v.x . ) XX t-v ..x,
pados a nombre de la Corporación que repre-: objeto reglamentarla 
sentó. — H. Díaz C.» ) Con arreglo al prii

Gallardo González.
El señor Gallardo González (vice P iesi-! 

dente).—Como ve la Honorable Cámara, el< 
asunto no es tan sencillo como parece; no es< 
simple, es complejo.

Se ve. desde luego, que el mismo alcalde A , , • , ■ ,j  v  ii ?  i i -i • • (tria o trabajo que no puede ser prohibida,de Vallenar no acepta la prohibición absoluta? . ,  , , 1 ,- 1 1 •’ Ahora bien, si se, tra 'a  solo de reglamentar-

«Ninguna clase de trabajo o industria (i ésta 
j es una industria, me parece,), puede ser prohi- 
¡ bida»...

De manera que ésta es una clase de indus-

por el largo plazo que contemplan los proyec 
tos en discusión.

El señor Alfonso.—No dice el alcalde «du­
rante tres años a lo menos».

El señor P leiteado.—Exacto, señor.
El señor R ivera (don Marcial). — El 

yecto del Senado fija un plazo de cinco años.
El señor Gallardo González (vice-Presi­

de,nte).—Al decirse «tres años a lo ménos», 
se indica que el plazo de tres años seria sufi 
ciente.

Yo, honorable Presidente, no tengo <1 
propósito de perturbar el de-pacho de este, 
asunto.

Pero, habría deseado que nos hubiéramos 
puesto de acuerdo sobre la idea jeneral que 
contienen los proyectos.

¿Cuál es la idea jeneral de estos | rovec 
tos? La de prohibir absolutamente la caza de 
la chinchilla.

¿1 cómo, en tales circunstancias, se prescin 
de del proyecto presentado en 1901 por los 
linnufables Diputado» de la» te¡ ones del ñor*

la, hai otras disposiciones que dicen relación 
con este neg' cio.

El Código Civil, en su artículo 622, esta­
blece: «En lo demas, el ejercicio de la caza i 
de la pesca estará sujeto a las ordenanzas es- 

V10'?pedales que sobre estas meterías sed iehn».
Estala sujeto, dice, a las ordenanzas espe­

ciales que se daten, el ejercicio, o sea, la re­
glamentación del ejercicio de este derecho; 
pero no se puedo prohibir el ejercicio del de­
recho mismo.

Las ordenanzas especiales deben ser dicta­
das por las municipalidades, conforme a la lei 
de organización de ellas, que en su artículo 26, 
número 3.° dice:

Corresponde a las municipalidad! s:...
«3.° Reglamentar el ejercicio de la caza i 

do la pesca. | adiendo prohibirlo en lugares, 
en temporadas i con armas i procederes de­
terminados».

Por consiguiente, si esta es facultad piiva- 
íivrt rl» tu» municipalidades en «ms resfeeth

agiadeein.it
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vas comunas, no sé por qué la Cámara se pue­
da arrogar el derecho de ejercerlo en las re 
jiones a que se refiere, el proyecto de leí en dis­
cusión.

Entrego estas consideraciones a la aprecia 
cion de la Honorable Cámara en la seguridad 
de que mis honorables colegas querrán con­
formarse con las disposiciones legah s i cons­
titucionales que gobiernan la materia.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
tej.-^Las ob creaciones que lia hecho el ho­
norable Diputado por Llanquihue está ma­
nifestando que éste es un negocio que requie­
re estudiarse mas, i sobre el cual no podemos 
pasar tan ele lijero. Es necesario, por lo tanto, 
que este negocio sea previamente informado 
por la Honorable Comisión de Industria. I si 
se recuerdan las observaciones que, lia hecho 
el honorable Diputado por Vallenar, se llegi a 
la. conclusion ele. que Su Señoría está de 
acuerdo conmigo en cuanto a la falta de estu- 

. dio de este proyecto.
El honorable Diputado decia que, por su 

parte, encuentra que en este proyecto ei a ina­
ceptable, inconveniente, i no sé si hasta ile 
gal, la disposición relativa a los criaderos ar­
tificiales, la cual, en su concepto, se piestaría 
a irregularidades o abusos de consideración

El señor Serrano —¿Me permite una inte­
rrupción el honorable Diputado?

El señor Gallardo González (vice Presiden­
te). —Con mucho gusto.

El señor Serrano.—Es fínicamente para 
cornpletár la cita constitucional hecha por el 
honorable Diputado por Llanquihue.

Voi a leer la parte, del articulo 142 de la 
Constitución, que Su Señoría no leyó.

«Art. 142. Ninguna clase de trabajo o in­
dustria puede ser prohibida....... »

Hasta ¡ quí leyó mi honorable amigo.
Pero la Const ti.cion agrega:

...... .«A ménos que se oponga a las buenas
costumbres; a Ir. seguridad, o a la salubridad 
pública, o que lo exija el interés nacional, i 
una h i lo cedare así ?

El señor Correa Bravo.— Entónces me so­
bra razón o se agrava mas el caso, pues seria 
menester una leí aclaratoria.

El señor Bascuñan (Presidente).— Puede 
continuar el honorablo vico-Presidente.

i'.i señor Gallardo González (vice-Pre,si- 
dente).—Todo esto demuestra que es mas ne­
cesario estudiar bien paro llegar a apreciar si 
las e.vijciiciaig di 1. Ínteres público, aplicadas 
en este caso, imponen que se proceda en for* 
ma prohibitiva, o si, ti mo yo lo creo, lo mas 
correcto «seiá qtiP be haga en b, forma pros

puesta en el proyecto de 1901 de varios se­
ñores Diputados.

Yo creo que la Cámara haria una buena 
obra i facilitaría la resolución de este asunto 
si volviese sobre su acuerdo tomado de que 
este proyecto se discuta sin infonne.de Comi­
sión, i si pas se el negocio por este trámite, 
a fin de que fuese examinando en sus diver­
sos aspectos.

Es necesario que la Comisión se pronuncie 
sobre la conveniencia pública de este proyec­
to^ sobre su eficacia para procurar la conser­
vación de la especie sobre la forma mas co­
rrecta en que se'puede lejislar en la materia,, 
sin dañar los interest s de los dueños de los pre­
dios donde, existe la chinchilla, es decir, con­
templando la cuestión no solo bajo un punto 
de vista, sino bajo todo los que ofrece.

El año 1895, como se dice en el preámbulo 
del proyecto de 1901, se espoliaron quince 
mil i tantas doi enas de cueros de chinchilla, 
con un valor de treinta mil i tantos pesos, o 
sea a dos pi sos docena.

Se ve que entonce i no podia ser mas ín* 
fimo el precio d*> este artículo.

En el año 1898 se espertaron treinta i dos 
mil i tantas pieles, con un valor total que re­
presenta un precio de veintiún pesog para 
cada una.

Posteriormente este precio ha ido aumen­
tando, porque estas pieles han femado mu­
cho valor en Europa, a causa de que la mo­
da ha aumentado la demanda. De aquí que 
ahora se esporten estas pieles en una propor­
ción mucho mayor que antes. '

Recuerdo haber leído en la misma prensa 
de Vallenar que li ibia cierto interés " en " no 
proliil ir en absoluto-la caza de la chinchilla,' 
porque la moda le había dado hasta líor un 
buen piecio, que mañana podia ser insignifi­
cante si la moda lo rechazaba..

Porque decretada esta prohibición, escasea­
rían las pieles, i entónci s cesarian la moda do 
usarla-, i cuando al fin de los c-ñco años 
se alzara la prohibición ya babria cesado su 
beneficio por falta de demanda o consumo. 
En cons- cuencia las pieles ya no tendrián'-"el 
valor que han alcanzado, i ni siquiera SC"Có; 
tizarían en ¡daza. . • - -

La prolnbicion absoluta suprime en la mis­
ma forma la esportacion de las pieles; -1 con­
viene que no cese la esplotaeion do éstas, a 
fin de que no se acabe la moda de usarla.; 
fina vez estinguida, ésta, ya no podría hacér­
sela revivir por el escaso valor que tendrían 
esas pieles.

El señorí¡dWrd« (don Alberto).— Pero si la

infonne.de
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chinchilla no existe solo en Chile, honorable 
Diputado.

El señor Rivera (don Marcial).—Existe 
también en Bolivia i Aij entina.

El señor Alfonso.—Fuera de que es rnui 
difícil que cese la moda dé usar estas pieles, 
que son tan estimadas por su suavidad.

No podría asegurarlo al honorable Diputa­
do, porque no tengo competencia especial en 
la materia, si la pi>4 de la chinchilla de Bo­
livia tenga las mismas condiciones que tiene 
la piel de la de Chile;, pero pudiera suceder 
que así sea.

El señor Concha.—I en la Arjentina ¿hai 
alguna lei que prohíba la esportacion de aves­
truces?

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi- 
dente).—No sé, señor Diputado.

El señor Concha.—Nó, señor; ni en parte 
alguna se lejisla sobre esta materia.

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi­
dente).—Me parece que eso es lo lójico: creo 
que en todas partes se provea a la conserva­
ción de las especies reglamentando la caza, 
pero no prohibiendo en absoluto su aprove­
chamiento.

Estimo, señor Presidente, que se busca mal 
el camino para aprobar este proyecto, porque 
no se ha estudiado suficientemente.

No recuerdo quiénes fueron los autores de; 
este proyecto en el Honorable Senado; igno-1 
ro también, señor Presidente, si ha habido 
informe de Comisión.

Bogaría al señor Secretario se sirviera indi­
carme si hai informe de Comisión del Hono­
rable Senado.

El señor Secretario .—Hai un oficio de la 
Sociedad Nacional de Agricultura, honorable 
Diputado.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Desearía conocer este informe, señor 
Presidente.

El señor Concha.—El honorable Diputado 
de la Serena, señor Bivera, leyó una esta­
dística de la esportacion de cueros, que dice 
como sigue:

1899 . . . 960,000
1900 . . . . ...................  26,000 760,000
1901 ........... . . . . ............  22,000 660,000
1902 ........... . ........... 18,000 630,000
1903. . . . . ........ ..  . . .  16j000 640,000
1904 . . . . ...................  12,500 625,000
1905 . . . .....................  11,500 1.150,000
1906 ........... .................. 10,0v0 1.300,000
1 9 0 7 . . . . . . ................... 5,000 800,000
1908 , .......... ................ 2,900 406,000
1909............. ...................  2,800 835,000

Se ve, señor Presidente, que a medida que 
se reduce el número de cueros que se espor- 
tan, su valor, la retribución del trabajo, es 
mucho mayor hasta llegar en los últimos 
años a obtenerse un millón i tantos miles de 
pesos por la esportacion de este artículo.

Entonces, según las ideas económicas de los 
que sostienen el trust salitrero, de que a 
menor esportacion corresponde mayor precio, 
nos conviene espoliar menos cueros a true­
que de obtener mayor precio por ellos. Ojalá 
llegáramos a esportar un cuero al año i que 
encontráramos un inglés que nos diera un 
millón de libras por él.

Ei señor Serrano.—I seria el último cuero!...
El señor Edw ards (don Alberto).— I ma­

tamos la gallina de los huevos de oro.
El señor M aira.—Será mui difícil que Su 

Señoría encuentre ese inglés.
El señor Concha.—¿Por qué? Si tontos hai 

en todas partes!...
¡ ^E1 señor Gallardo Gonzalez (vice Presi­
dente).—Hace diez años se esportaban cueros 
¡por valor de setecientos mil pesos, i en la 
¡temporada última comprendida el año úl­
timo i principio del actual, la esportacion as­
cendió a cuatro mil docenas con un valor de 
un millón seiscientos mil pesos.

Es de presumir, po- tanto, que no está 
tan próxima la estincion de la chinchilla, i 
que bien puede reglamentarse su caza i se­
guirse su comercio, sin necesidad de matar 
con disposiciones de absoluta prohibición.

Pero, ¿cuáles son los inconvenientes que 
se observan en este asunto? ¿Por qué se quie­
ren adoptar medidas desde tiempo atras para 
conservar la chinchilla?

Porque se abusa de la caza de este animal 
en toda forma.

Se abusa cazándola sin limitación alguna 
, en toda época del año, cualquiera que sea el 
¡estado en que se encuentre, sea en la época 
¡ de la procreación, sea cuando aun no se ha 
¡desarrollado el animal, i aunque su piel sea 
¡pequeña, etc., etc.

Por esta razón desde hace tiempo atras se 
hace necesario dictar medidas para evitar su

> estincion, i esta es también la razón por que
> se trata ahora de dictar una lei reglainentan- 
>do su caza.
) Otro de los motivos que se ha tenido en
> vista es que se caza la chinchilla con toda
> clase de armas, i por medio de toda clase de 
(procedimientos. Con armas de fuego, con 
i hondas, con lazos, con perros i por otros nu­
merosos medios.

¿Qué es lo <pe con esto resulta?
¡ Que se sacrifica al animal en cualquier esta
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do en que se eicuentre, ya sea en el de la < Creo que no está en el ánimo del honora- 
procreacion o cuando e< aun pequeño i aun ( ble Diputado obstruir este proyecto, sino de 
en el período de proli bicion de la caza, que(¡le>ar el convencimiento a la  Cámara deque 
dura desde el l.° de setieinb.e basta el 31 do (él tiene mui buenas razones para que esto se 
marzo, época . n que este a íimal procrea desestudie con calma i tranquilidad.
dos a cuatro hijos... ( La Cámara ya ha oido las razones del 1 i-

E1señor P leiteado.—Uno o dos solo, por (putado por Cañete i las ha oido, honorable 
escepcion tr. s. (señor Presidente, cuatro o cinco veces. Eilas

El señor Gallardo Gonz lez (vice-Presi-> .an sido pesadas por cada uno de los miem-
dente) — Este dato lo he ¡ornado de los estu-íbros de esta Honorable Cámara.
dios del señor Albert, i Jiai solo un punto en que discrepan los di-

Conozco el animal, pero no la forma t n que 5 versos informes que se estudian,
se procrea. i Hace nueve años el honorable Diputado

Quien sabe si el alcalde de Vallenar podría í por Cañete, señor Gallardo González, decía
dar el dato exacto al honorable señor Plei-íque no era indispensable prohibir en absolu- 
teado. ( to la caza de la chinchilla; pero han pasado

El señor Bascuñan (Presidente).—Ruego al (los años i han pasado con ellos también gran 
señor vice Presidente se dirija a la Mesa. (número de cueros por las aduanas de, la líe-

E1 señor Gallardo González (Vice - l’resi-lpúbhea. I esa esportacion enorme ha lleva- 
dente).:—(Con mucho agrado, señor Presiden-(do la alarma alas provincias del norte, que, 
te. Por o.ra parte adoptándose algunas medi-C.or sus órganos mas autorizados, han llega­
das,, como la ieglami ntaeion de a caza, m (do a golpear las puertas de la Cámara pidién- 
parece que podría perfectamente evitarse la ( lole que mediante una lei ponga a salvo esta 
ostincion del animal. ( fuente de riqueza pública.

El señor Rascuñan (Presidente). —Yo ro- ( Nosotros nos encontramos ahora en pre­
garía a los señores Diputados se sirvieran í sencia del siguiente dilema: 
atender a las obs rvaciones que está desarro-í Si este proyecto que prohíbe en absoluto 
liando el honorable Diputado que usa de la ) la caza de la chinchilla no se despacha en tres 
palabra. í > cuatro dias, tiempo durante el cual sola-

El señor Concha.—¿Este negocio ocupa la í ú;ente la Cámara podría hacerlo, habrá que 
la orden del dia? í esperar para que sea lei el mes de junio

El señor Bascuñan(Presidente).— l’or una- (próximo, 
nimidad se acordó destinar toda la presente) No creo que éste seae lp ropósitoquean i- 
sesion a la discusión de este proyecto. me al honorable Diputado por Cañete.

El señor Gallardo Gonzalez (Vice-Presi-( El nos ha hablado repetidas veces de los 
dente).— Por otra parte, ias chinchillas en es-< proyectos de los Diputados del noite, i pa- 
tado de preñez no tienen las condiciones re-(rece que en esta cuestión de interes neta- 
qur-ridas para obtener una mejora en la espe-í mente nacional estuvieran divididas ias opi- 
cie, porque, como se ha leido en el preámbulo (niones. 1 viene a corroborar esta afirmación 
del proyecto del Gobierno, el cuero es un < mia, señor Presidente, el ver que es un re­
cuero raro con manchas i tiene mui poco valor. ipresentante de los departamentos del sur. el

Ademas, honorable l’.esidente, tampoco hail señor Gallardo, el que viene a luchar contra 
conveniencia en caza; los animales que recien ítodos los representantes de las provincias de 
teniente se están desarrollando porque el cue-? Coquimbo i Atacama.
ro es  pequeño i no tiene las condiciones deí Termino estas brevísimas observaciones ro­
los cueros de chinchillas va desarrolladas. (gando a la Cámara que se sirva prorrogar la

De manera que la reg'amentacion de la ca-(sesión por media hora mas, para oir las ob- 
za de este roedor, que contenga la prohibición (servaciones que este proyecto le sujiere al 
de efectuar la caza durante la procreación S honorable Diputado por Cañete i votar du- 
del animal, es de fácil implantación en ladrante los cinco o diez minutos últimos las in- 
práctica i con ello se conseguiría lo que se Sdicaciones que se lleguen a formular, 
persigue. ; El señor Bascuñan (Presidente).—Hago

El señor M aira.—Con la venia del s' ñoi ) presente al honorable Diputado por Jtataque 
Presidente i dei honorable Diputado por Ca-Í falta todavía media hora para que termine la 
ñete, voi a decir dos palabras. (sesión.

En primer lugar, hago indicación para quei Sin embargo, tendré presente la indicación 
la sesión se prolongue por una media hora(de >u ¡Señoría para consultar a la Cámara 
mas. ( en el momento oportuno.
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El señor Gallardo González (vice-Presi-icon mucha mayor razón cuando este proyecto 
dente).—>i nto mucho qu<¡ el honorable Di-)se presenta al juicio de la Cámara en una for- 

verdaderamente rara; i, a lemas, creo 
que alguna consideración debe merecer la 
presencia de un proyecto presentado por dis­
tintos Diputados el año 1901, alguna defe­
rencia debe merecer un proyecto que se ha 
fundado en las apreciaciones basadas en la 
ciencia i en la esperiencia de una per.-ona de 
la competencia del señor Albert, inhumado fa­
vorablemente por una Comisión en donde ha- 
bia personas tan intelijentes i estudiosas como 

i Errázuriz Uimeneta.
El señor Gandarillas.—Pero es el hecho 

que la cantidad de cueros de chinchillas que 
se esportaba en aquellos tiempos era diez v e ­
ces su: erior.

El señor Edw ards (don Alberto).—Doce 
veces.

El señor Gallardo González (vice-Presi-

tanputado por Itata encuentre 
ra zonamiento, pero...

El señor M aira.—No lo encuentro 
sino fuera do tiempo.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—No tengo por qué solicitar la venia 
de Su Señoría cuando ejercit > un lejítimo de­
recho.

El señor M aira.—No digo eso! Su Seño ia 
bien sabe con cuánto gusto i deferencia le 
oímos siempre sus raz maños discursos. Uni-i los señores Urrejola 
camente que ahora creemos' que Su Señoría 
no está en la razón, ni ha sido oportuno.

El señor Bascuñan (Presidente).— En todo 
caso el honorable Diputado ejercita un deie- 
cho que hai que respetar.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Por lo demas, yo no me considero, 
señor Presidente, acreedor a los < argos que 
me ha dirijid > el honorable I liputado por 
Itata al usar de la palabra para manifestar 
las razones que mmifiestan que este es un 
asunto que merece estudiarse detenidamente 
i que no está en estado de resolverse madu­
ramente.

Por consiguient ■, nada tiene que ver la ob - 
servacion de Su Señoría de que los Diputa­
dos que ántes representaban la rejion que ha­
bita la chinchilla i que ahora lo son por el sur

mi ma

.esado, ‘

dente).— Eso no (piita (pie yo tenga razón 
esté en mi derecho al hacci las observaciones 
que crea conveniente.

Porque si es verdad que hoi es necesario 
reglamentar la caza de la chinchilla, no im­
porta esto (pie sea necesaria la prohibición ab­
soluta de la caza de este roedor. Al c mtrario, 

estudiados estos temperamentos con lajsi
j madurez nec
(adecuado el

saria, s > considera 
propuesto por el

como el mas 
proyecto en

del pais, combatan ahora lo mismo que antessdisensión, quiere decir que debemos adopror- 
han defendido ) o a  a brevRclacl posible, con toda urjencia;

A este respecto, creo que Su Señoría está P " 0 n.° ^ i  razón alguna para prescindir de 
equivocado o mal informad ; i por lo que ha>toc*a c‘tve estudios i
espuesto se ve que Su Señoría no está bi> n , mP0C() p-ua piescindí- 
preparado para hacerme cargos, i que no hai P10y eet° w,mo 0 (b-‘
hecho los estudios del caso. /caza.

Lo que Su Señoría, ha debido probar es que) señor Quezada.—-Eso lo podemos t mar 
al oponerme hoi a la aprobación de este pro ¿en cuenta en la discusión particular, 
yecto, yo no consulto acertadamente los inte-) t i  señor Concha.—Ya que todos estamos 
reses d é la  industria que se trata de protejer.) desacuerdo en la idea fundamental del pro- 
A mi juicio soi yo i no Su Señoría quien com-)yecto en debate, podemos pasarlo a Comisión, 
bate en pro do e.-tos intereses en una form a) después de aprobado en jeneral, i dejar la 
que los beneficiará mejor. /discusión particular para otra Oportunidad.

I esto no es, honorable Presidente, una opi-/ El señor Gallardo González (vice - Presi- 
nion personal mia, sino también ci parecer/¡lente). —Acepto con agrado que sea aproba- 
de personas distinguidas que así lo estiman, i do en jeneral, es decir, la idea de la conserva-

1 si esta fuese una opinion personal mia, no/cion de la especie de la chinchilla; no solo la 
habría pretendido dar a este debate el desarro-> idea de los dos proyectos en discusión sino 
lio que requiere, i para lo cual tengo perfecto)también del que reglamenta la caza, 
derecho; sin que nadie pueda reprocharme d -) El señor Pleiteado.—La aprobación en je- 
falta de seriedad pues siempre m- lie limita-¿ner.d no significa otra cosa que la aprobación 
do a decir lo que he estimado necesario paras de la idea de lejislar sobre esto. Nada mas. 
llevar a mis honorable! colegas el convencí-) El señor Gutiérrez.—En lo que todos esta- 
miento sobre lo que digo. $ inos de acuerdo es en la idea jeneral, en la

En todo caso tengo perfecto dere lio para) idea matriz del proyecto, 
esponer las razones en que fundo mi opinion,) ' Siendo esto así ¿qué inconveniente hai pa-

coas deraciones, r,
• en absoluto de un 
regaunent icion de la
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ra dar por aprobado en ¡en eral el proyecto? «Ari. 5.° El denuncióse hará ante la au • 
El señor Gallardo González (vice - Prt s ijto rid ad  judicial mas próxima al lugar en que 

dente)-—Estoi p rfectamente de acuerdo coníse com etala infracción, laque, ademas de 
el honorable Diputado por Melipilla i celebro < hacer efectiva la pena por medio de un pro- 
lo dicho por Su Señoría a este respecto, pero, (ceso sumario, confiscará las pieles objeto del 
si bien es cierto que la aprobación en jeneral ¡ denuncio a favor del denunciante, para su
del proyecto significa solamente la aprobación/uso estrictamente personal», 
de la idea de Iejislar sobre < sta materia, no¡ El señor Ibáñez.— Eo que sea malo lo co­
es inéuos cierto que por el momento, i en elírrejimos en la discusión particular, 
presente caso, no podría saberse cuál es la El señor Concha.—Pero es conveniente que 
idea que está en discusión ¡se vea, desde luego, que esta materia no ha

El señor G utiérrez.—La idea de Iejislar (sido bien estudiada, 
sobre la caza de la chinchilla, honorable Dipu- El señor Pleiteado — Eso que acaba de
tado. í leer el honorable señor Concha lo dice uno

El señor Gallardo González (vice Presiden-j de los proyectos; pero el del Senado no en­
te). - ¿Seria entonces la idea de prohibir c n 'tra  en ese detalle.
absoluto la caza de la chinchilla? t El señor Gallardo González (vice, Presiden-

E1 señor Gutiérrez.—Nó, señor. < te).—El honorable Diputado por Lautaro ha
El señor Gallardo González (vice-Presiden-< dicho con razón que no se han dictado dis­

te).—Yo no tengo inconveniente para que ' posiciones para reglamentar la caza de la 
aprobemos desde luego el proyecto presen- chinchilla: yo he recorrido todos los proyec­
tado el año 1901 por algunos miembros de tos i no he encontrado disposiciones sobre es- 
esta Cámara i para que enseguida lo pasá-( te punto. En el del Penado hai esta disposi- 
ramos a Comisión. ¡ cion: (leyó)

El señor Saavedra.—La Comisión ya se? ¿No es acreedor a que se estudie un poco 
ha reunido i no ha podido hacer mas de lo ¡mas un asunto de esta clase?No hai conve- 
hecho, porque entie sus miembros no hai nin-(niencia en que se dicten disposiciones que re- 
gun Diputado entendido en chinchilla. ¡glamenten en forma conveniente la caza de

El’ señor G utiérrez.—Pero, ¡qué conocí-:la chinchilla? 
mientes se necesitan para pronunciarse sobre) El señor Rivera (don Marcial).—Esa idea es- 
esto! ¿ tá contenida en todos los proyectos; Yo no me

Hai un animalito que se llama chinchilla, ¡considero competente en esta? materia, -solo 
cuyo cueto es sumamente estimado, por lo (hago valerlas opiniones emitidas por perso- 
cual aquél se está diezmando i se corre el (ñas entendidas en este asunto.
peligro de que llegue la total estincion de El señor Quezada.—Aprobémoslo en jene 
la especie. Se hace necesario entonces que ¡ ral el proyecto.
ese animalito vaya muriendo en proporción ¡¡ El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
tal que no pueda llegar a estinguirse, i para j te). —Me acojo ala-idéa- d e  aprobarlo en je- 
esto lo que parece conveniente es dictar una i neral para que pase a Comisión por unos dos 
lei que prohíba durante algún tiempo la caza (dias.
de la chinchilla. í El señor Quezada.—Aprobémoslo en je-

Esto es todo, honorable Diputado. ¡neral.
El señor Concha.—1 una vez terminados los ( El señor Gallardo González (vine Presiden- 

-Pero en esa forma.
¡11 señor Pleiteado.— No se puede aprobar 

parecerá entonces como está desapa recien-i en esa forma.
do hoi. ; El señor Gallardo González (viee-PresL

E1 señor Gutiérrez.—Nó, señor; porque ¡ dente).— Entonces, con gran sentimiento dé 
para evitar eso se van a dictar medidas que re-> mi parte, me veré obligado a hacer en*la dis- 
glámenten la caza de la chinchilla una vezjcusion jeneral las observaciones- que estimo 
que terminen los cinco años de la prohibí- ¡ convenientes.
eion. ¡ He analizado este asunto desde el punto de

El señor Concha.—La verdad es que nun-í vis1 a que dice relación con el mejor medio 
cabe  visto un proyecto como éste, que po- de proveer a la conservación de la especie, 
diá ser todo lo que se quiera ménos un pro ¡sin herir ningún interes. Voi a referirme 
yecto de lei. z ahora a otro aspecto bajo el cual lo presenta-

Desde luego, señor Presidente, el artículo-ba el honorable Diputado por Lautaro.
¿.° dice asi: ¡ yo considero que este proyecto, conbenien-

einco años de la prohibición, todo el mundo ¡ te).— 
volverá a matar chinchillas i el animal desa-( El
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do la prohibición absoluta de la caza de las te).—-Repito, honorable Presidente, que pudo 
chinchilla, no está en relación. ;dictarse, por las razones espuestas, una lei que

h 1 señor Saavedra.—Dígame, señor P re - ;prohibió la caza de los lobos marinos sin ne- 
sidf-nte, ¿es correcto o conveniente que el vi-^cesidad de tener que pagar indemnización al*
ce-Presídente de la Cámara esté obstruyendo <guna
la labor de ella? < Mientras tanto, en el caso de que se trata se

El señor Bascuñan (Presidente).—El lio- í presunta un caso enteramente diverso, 
norable Diputado está ejercitando un derecho, i La chinchilla se desarrolla i vive no solo en 
i según el Reglamento tiene cuatro horas para (terrenos de propiedad del Estado, sino tam- 
hablar sobre el particular. ¡bien en predios de propiedad particular. I el

El señor Edw ards (don Alberto).—Sum jus  í interes del Estado no puede ir mas allá de lo 
surra injuria. ¿que...

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden- El señor Bascuñan (Presidente).—Ruego a 
te).— Yo lamento que el honorable Diputado los honorables Diputados que no interrumpan; 
haga observaciones tan fuera del Reglamento} de otro modo me veré en la necesidad de sus- 
i tan faltas de respeto i de la consideración 5 pender la sesión.
que él debe i que todos debemos a los demás El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
colegas. ¿te).— l'ecia, honorable Presidente, que el in-

Si Su Señoría se siente molesto por las ob-iteres i el derecho del Estado no puede llegar 
servaciones que hago puede tomar el camino i hasta herir los intereses particulares, inter eses 
que quiera; pero no será Su Señoría quien m eíqne la misma Constitución Poliítica asegura a 
impida hacer las obser vaciones que considere i todos los habitantes del pais,—al establecer en 
convenientes. una de sus disposiciones que nadie puede ser

El señor Saavedra,—Si no le he oido a Su privado de lo que tiene sino en casos mui ca- 
Señoría. ¿ lificados, — que la misma Constitución contem-

Me he sentado en todos los bancos de la;pía, i con la correspondiente indemnización de 
Cámara i no he podido entender lo que S u ; perjuicios.
Señoría dice. Yo no le impido a Su Señoría¿ De tal modo, señor Presidente, que esta 
ejercitar su derecho. ¿misma disposición de nuestra Carta Eunda-

E1 señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden- ¿mental ya establece un antecedente favorable 
te).— Yo no tengo la culpa que Su Señoría no ¿al proyecto, que tiende solo a reglamentar la 
pueda entender lo que digo. ¿caza de la chinchilla.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ruego Derivo de aquí que hai conveniencia en que 
a los honorables Diputados se sirvan a obser- ¿ para la discusión particular de este negocio se 
var el Reglamento. ¿tome como base el proyecto que determina la

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden-¿reglamentación d é la  chinchilla, 
te).— Decia, señor Presidente, que, en mi con- Ahora, por otra parte, hai que tomar en 
cepto, es inconstitucional la prohibición abso- consideración los perjuicios que esto acarrea 
luta de la caza de la chinchilla. ¿ a los dueños de los predios, a los industriales,

No quiero repetir la lectura del precepto ¿ a los comerciantes mismos, 
constitucional. La Cámara conoce ya el tenor í El comercio de pieles de chinciillas pro­
de esa disposición. íduce un millón seiscientos mil pesos, suma

Ella es mui clara; no admite la menor duda.; que se reparte entre la jente trabajadora, en- 
• No es éste, por cierto, el caso que se pre- ítre los comerciantes de los departamentos del

sentó cuando hubo de dictarse la lei u orde-j norte.
nanza que prohibió la caza de los lobos ma- Sabido es que la industria en el norte está 
rinos. ¿ abatida, que la minería se encuentra en ma-

La prohibición de la caza de los lobos ma-;las condiciones, de tal manera que irroga pér- 
rinos pudo decretarse porque los animales de ¿dida.
esta especie viven en las aguas del mar terri- El señor Edw ards (don Alberto).—Hable 
torial, que es, como se sabe, de propiedad del ¿de la chinchilla, señor Diputado, i no de estas 
Estado. ¿cosas.

Pudo, por tanto, prohibirse la caza de estos 5 El señor Gallardo González (vice Presiden- 
lobos sin que el Estado tuviera que indemni-; te).—El honorable Diputado no puede inte- 
zar a nadie por esta causa. ¿rrumpirme en forma tan inconveniente, fal-

E1 señor Edw ards (don Alberto).—Los lo-¿tando a las consideraciones que nos debemos 
bos no están en debate. ¿todos.

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden-; Yo no puedo admitirlo,
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Cuando Su Señoría ha hablado, yo le he es- No hai número, 
cuchado i no le he interrumpido, sin embar- > Se v.t a llamar a los señores Diputados, 
go de que Su Señoría, cada vez que usa cleí (Después de cinco minutos):
la palabra, presenta numerosas ocasiones para) El se or Bascuñan (Presidents).—Habién- 
interrumpirlo. _ / dose llamado el tiempo reglam ntario, i no ha-

E1 señor G andarillas.—No bal número, se-, hiendo número en la Sala, se levanta la se­
ño.- Pre ¿dent -. > s¡on.

El señor M aira.—¿Qué hubo de mi indica-) Se levantó la sesión. 
cion, señor Presidente? ;

El señor Bascuñan (Presidente). - No < sta-, M. E. Cerda,
mos en sesión, señor Diputado. i Jefe de la Redacción.


